
En busca del Valle Encantado o… ¿una concesión
a una clase política desactualizada? 

Tiempo de lectura: 4 min.
Karin van Groningen
Mar, 31/08/2021 - 07:29

La hermosa película En Busca del Valle Encantado (Don Bluth, 1988), contó entre
otros con Steven Spielberg y George Lucas, como productores ejecutivos. Allí tal vez
podríamos encontrar la explicación de la baja participación popular en las elecciones
de los candidatos a ocupar los cargos de gobernadores y de alcaldes.
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Y es que —como el mundo del pequeño dinosaurio protagonista de la película—
Venezuela cambió súbitamente. ¡Todo se modificó! Se abrió y dividió la tierra para
siempre. Y los padres dinosaurios quedaron separados de sus hijos. Como les ha
ocurrido a los niños venezolanos… Evento catastrófico que hizo desaparecer la
población entre los 15 y 60 años, reporta la oficina de Población de la ONU (Unpop).

Un cambio drástico e inesperado. Como si a una empresa le removieran de la noche
a la mañana todo su personal activo. Venezuela es hoy ¡un país de ancianos y de
niños! Mujeres como cabeza de hogar, según reporta el proyecto Encovi del Instituto
de Investigaciones Económicas y Sociales de la UCAB. Pero mujeres viejas ¡Abuelas
regentes de hogares fracturados! Ni rastro de aquel país lleno de gente joven. Y el
fuerte aumento de la mortalidad y el descenso de la esperanza de vida nos informa
que esos ancianos y niños padecen tan grandes dificultades, que parecen estar
perdiendo la batalla. Igual como les pasó a los pequeños dinosaurios huérfanos
todos. Trabajando cuando no se ha alcanzado la edad laboral o cuando ya se está
fuera de ella. Sin protección alimentaria. Sin educación. Sin seguridad social. Ni
jubilaciones. Ni medicinas. Ni hospitales. Y es que ni tan siquiera tienen sistemas de
transporte seguros.

Tan devastado como quedó el mundo de Piesito, el dinosaurio protagonista de la
película ¡Un horror! Pero el Valle Encantado está en su cabeza y en la de sus
huérfanos amigos dinosaurios y sabiamente guía sus pasos. El Jardín de las Delicias.
Y los abuelos venezolanos de la mano de sus nietos se esfuerzan también por
encontrarlo. En condiciones tan extremas, puede que no tengan el tiempo necesario
para salir a la calle a seleccionar a quienes se ofrecen para guiarlos. O puede que
tengan miedo (Roberto Briceño-León, Dictadura del Miedo). Puede que ya no tengan
las fuerzas. O puede que estén evaluando los nombres de los que se ofrecen como
candidatos. Sus trayectorias. Sus capacidades. Y, por supuesto, sus propuestas de
gobierno. Se saben la población más vulnerable. La población más dependiente, es
lo que ahora llena al país. Saben que crear sistemas de salud para ancianos no se
hace en un día. Ni buenos sistemas educativos para los niños huérfanos que se
quedaron. Sin hablar de los apoyos psicológicos postraumáticos. Todos son servicios
muy costosos. Y ya no se cuenta con recursos. Y la población económicamente
activa que pudiese ayudar, como ocurre en todos los países, está ahora repartida
por todo el mundo. De haberse quedado trabajando en el país, en el curso de unas
cuatro décadas, se hubiesen podido alcanzar la productividad, los ahorros y la
infraestructura necesarios para hacer frente a los requerimientos de aquellos que



fuesen saliendo de la edad laboral. Su seguridad social. Y paralelamente, la
educación hubiese podido formar el capital humano necesario para asegurar los
mejores resultados. Era el proyecto de la Venezuela feliz. El Valle Encantado. El
Jardín de las Delicias. Pero desaparecieron los jóvenes. Y con ellos, desapareció ese
bono demográfico (BBC News Mundo, 9 agosto de 2021).

En condiciones tan extremas, calificadas de crisis humanitaria, es crucial la
actualización y el empoderamiento de la clase política regional que ofrece sus
servicios. De ello no hay duda. El conocimiento de sus representados y de sus
prioridades. Del origen de los recursos financieros necesarios para hacerle frente a
esa tremenda carga demográfica que es ahora el país. Del factor de atracción del
capital humano requerido para elevar la productividad nacional, en un país donde la
natalidad está en franco descenso. Del ingrediente persuasivo de esas inversiones
renuentes ante la severa reducción del consumo y del mercado interno y la ausencia
de seguridad jurídica. De la senda para sacar al país del empobrecimiento, de la
contracción de la economía y de la hiperinflación, que son las causas de esta
tragedia. Y, por sobre todo, los saberes capaces de conjurar la muy presidencialista
fórmula jurídica que hasta ahora se reserva el poder de acción sobre todas estas
materias ¡Un exorcismo habilitante!

No existe ya el tradicional recurso de acudir al presidente de la república para
“negociar dinero” producto de la venta del petróleo nacionalizado. Ese ya se
esfumó. Ahora no es posible paliar la situación mediante dádivas, contratos y
empleos inorgánicos, generalmente en la hipertrofiada administración pública. Es en
este punto que le pregunto: ¿Será la falta de tiempo, la falta de fuerzas, el miedo o
la falta de credibilidad en esa clase política que se ofrece para ocupar los cargos
regionales lo que explica la baja participación en las elecciones para escoger a los
candidatos? ¿Dada la crisis humanitaria sería preferible provocar una elección
presidencial con candidatos aptos para enfrentar el reto? , como caso inédito y a
diferencia de lo ocurrido con Piesito y sus amigos huerfanitos ¿se clausura el país?
¿Usted qué opina?
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